
INICIO  
Cuando entra la urna en procesión, se hace una pausa de recogimiento.  

 

CANTO  
 

COLOCACIÓN  DE LA URNA 
 

Todos hacen la señal de la cruz mientras el sacerdote dice:  
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.    R. Amén. 

 

SALUDO  
Celebrante 

La gracia de nuestro Señor Jesucristo, corona de los santos, el amor de 
Dios Padre y la comunión del Espíritu Santo, esté con ustedes.     

.                                                          
 R. Y con tu espíritu o de otro modo apropiado. 
 

MONICIÓN INTRODUCTORIA 
El Sacerdote, u otro ministro, introduce el rito de acogida con éstas  palabras:  
 

ORACIÓN 
Oremos:  Señor, Dios nuestro, en tu providencia nos has dado a San Juan Bosco, 
padre y maestro de los jóvenes, que trabajó con celo infatigable,  bajo la guía de la 
Virgen María, por el bien de la Iglesia; suscita también en nosotros la misma caridad 
apostólica, que nos impulse a buscar la salvación de los hermanos y servirte a ti,  
único y sumo bien. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios, y vive y reina contigo, en la 
unidad del Espíritu Santo,  por todos los siglos de los siglos.       

R. Amén. 

ORACIÓN FINAL 
El sacerdote, con los brazos extendidos, pronuncia la siguiente oración:  
 

Oremos: 
Oh Dios, fuente de toda gracia y santidad,  
mira con amor a tus fieles 
que han acogido esta imagen reliquia de san Juan Bosco, 
amigo y heredero de Cristo 
fiel testigo del Evangelio: 
concédenos experimentar la eficacia de su intercesión  
ante el trono de tu gloria. 
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 R. Amén. 
 
INCENSACIÓN 
El celebrante venera la urna con incienso. Después de esta oración algunos jóvenes 
pueden adornar simbólicamente la urna con flores y candelas, o con dos frases 
escogidas del Evangelio y la de los escritos del santo. 
 
CONCLUSIÓN - BENDICIÓN SOLEMNE 
El sacerdote, extendiendo las manos sobre los presentes, dice: 
El Señor Dios, gloria y alegría de sus siervos fieles, 
que nos ha dado en san Juan Bosco 
un signo de su protección, haga brillar su rostro sobre ustedes.  
R. Amén. 
 

La intercesión de san Juan Bosco les libre de los males presentes, 
su ejemplo les ayude a vivir según el Evangelio, 
al servicio de Dios y de los hermanos. 
R. Amén. 
 

Que puedan gozar con María, reina de todos los santos, 
de la alegría y la paz de aquella patria 
en la que la Iglesia exulta eternamente 
por la comunión gloriosa de todos sus fieles. 
R. Amén. 
 

Y la bendición de Dios todopoderoso, 
Padre, Hijo y Espíritu santo, 
descienda sobre ustedes y permanezca para siempre. 
R. Amén.                                                            
 
 CANTO:  Canto en honor de san Juan Bosco 

Hermanos, el rito de acogida que 
estamos haciendo para exponer a la 
veneración del pueblo cristiano la urna 
que contiene las insignes reliquias de 
san Juan Bosco, sobre todo dan gloria 
a Dios, fuente de toda santidad. Dis-
pongamos nuestros corazones para 
poder comprender el verdadero signifi-
cado de esta celebración.  
 

Al ofrecer a la devota veneración 
de los fieles las reliquias de san Juan 
Bosco, la Madre Iglesia quiere poner 
ante nuestros ojos la figura de aquellos 

que, guiados por el Espíritu Santo, han 
seguido a Cristo en la vida y en la 
muerte, para que levantando la mirada 
hacia la ciudad futura, podamos divisar 
el camino por donde los santos han 
llegado a la perfecta unión con Cristo. 
 Ellos son amigos y herederos del 
Señor Jesús, nuestros modelos y patro-
nos. Nos aman, nos ayudan, interceden 
por nosotros, gracias al misterioso 
vínculo de comunión entre la Iglesia 
peregrina en el mundo y aquellos que 
han entrado ya en la Jerusalén del cie-
lo. 

 

 

Celebración de Acogida 
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LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS 
   

1era. Lectura. 

Ezequiel 34/ Pastores y ovejas 
 
 

 11 » " Así dice el SEÑOR omnipotente: Yo mismo me encargaré de buscar y de cuidar a 
mi rebaño.12 Como un pastor que cuida de sus ovejas cuando están dispersas, así me 
ocuparé de mis ovejas y las rescataré de todos los lugares donde, en un día oscuro y 
de nubarrones, se hayan dispersado. 
 

15 Yo mismo apacentaré a mi rebaño, y lo llevaré a descansar. Lo afirma el SEÑOR om-
nipotente.16 Buscaré a las ovejas perdidas, recogeré a las extraviadas, vendaré a las 
que estén heridas y fortaleceré a las débiles, pero exterminaré a las ovejas gordas y 
robustas. Yo las pastorearé con justicia. 
 

23 Entonces les daré un pastor, mi siervo David, que las apacentará y será su único 
pastor.24 Yo, el SEÑOR, seré su Dios, y mi siervo David será su príncipe. Yo, el SEÑOR, 
lo he dicho. 
 

30 Entonces sabrán que yo, el SEÑOR su Dios, estoy con ellos, y que ellos, el pueblo de 
Israel, son mi pueblo. Yo, el SEÑOR omnipotente, lo afirmo,31 y afirmo también que yo 
soy su Dios y que ustedes son mis ovejas, las ovejas de mi prado." »  
 
Salmos 33 /  Participamos : Bendito el Señor, gloria de sus santos. 
 

Evangelio:  
Mateo 18/ El más importante en el reino de los cielos 
 

 1 En ese momento los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: 
 - ¿Quién es el más importante en el reino de los cielos? 
2 Él llamó a un niño y lo puso en medio de ellos.3 Entonces dijo: 
   - Les aseguro que a menos que ustedes cambien y se vuelvan como niños, no 
entrarán en el reino de los cielos.4 Por tanto, el que se humilla como este niño será 
el más grande en el reino de los cielos. 
5 »Y el que recibe en mi nombre a un niño como éste, me recibe a mí.6 Pero si al-
guien hace pecar a uno de estos pequeños que creen en mí, más le valdría que le 
colgaran al cuello una gran piedra de molino y lo hundieran en lo profundo del mar. 
Miren que no menosprecien a uno de estos pequeños. Porque les digo que en el 
cielo los ángeles de ellos contemplan siempre el rostro de mi Padre celestial.  
 
HOMILÍA 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
En esta celebración en honor del Padre y Maestro de la juventud, dirijamos, queri-
dos hermanos, nuestra oración a Dios Padre, siempre pronto a acoger las invocacio-
nes de sus hijos. Respondemos. Escucha, oh Padre, nuestra oración. 
 

    1. Por el Papa, los obispos, los sacerdotes y los diáconos: para que anuncien el 
evangelio de la verdad y de la alegría con el generoso testimonio de su vocación, 
oremos. 
 

     2. Por todos los hombres de buena voluntad: para que su compromiso por un 
mundo mejor se funde en el amor desinteresado y generoso, oremos. 
 

     3. Por los Salesianos y las Hijas de María Auxiliadora: para que imitando a san 
Juan Bosco en la donación total de su vida al servicio de los jóvenes, formen en 
ellos la verdadera imagen de Cristo, oremos.  
 

      4. Por los jóvenes abandonados, marginados, sin ideales: para que encuentren 
en cada hijo de san Juan Bosco un amigo que les ayude a fundamentar la propia 
vida según el evangelio, oremos.  
 

     5. Por todos los que están comprometidos en la educación cristiana de los jóve-
nes: para que encuentren en su santo Patrono un maestro y un guía en el cual ins-
pirar la propia misión, oremos. 
 

     6. Por nosotros aquí reunidos frente a la urna de san Juan Bosco: para que 
según el modelo del santo nos propongamos realizar cada día la enseñanza evangé-
lica de amor y recíproca acogida para que podamos un día ser acogidos por el Se-
ñor, oremos. 
 

     7. Otras intenciones. 
 

Sigue la oración del Señor. 
       Padrenuestro 

 2 Alaben al SEÑOR al son del arpa;  
      entonen alabanzas con el decacordio.  
3 Cántenle una canción nueva;  
      toquen con destreza,  
      y den voces de alegría. 
 
4 La palabra del SEÑOR es justa;  
      fieles son todas sus obras.  
5 El SEÑOR ama la justicia y el derecho;  
      llena está la tierra de su amor. 
 
6 Por la palabra del SEÑOR fueron creados 
los cielos, y por el soplo de su boca, las 
estrellas.  
7 Él recoge en un cántaro el agua de los 
mares,  y junta en vasijas los océanos.  
 

8 Tema toda la tierra al SEÑOR; hónren-
lo todos los pueblos del mundo;  
9 porque él habló, y todo fue creado;  
      dio una orden, y todo quedó firme.  
 
10 El SEÑOR frustra los planes de las 
naciones; desbarata los designios de 
los pueblos.  
11 Pero los planes del SEÑOR quedan 
firmes para siempre; los designios de 
su mente son eternos. 
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